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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SÜSCRICION.

En España y Portugal 6 rs. al mes.
En el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SUSCRICÍON.

ED Madrid, en la Redacción y Administración, calle
de la Aduana, nóm. 8, cuarto 3.°

En Provincias, en las estaciones telegráficas,

SECCIÓN OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.
DECRETO.

El Gobierno: de la República ha tenido á bien
nombrar Jefe superior de Administración civil, Di-
rector general de Correos y Telégrafos, á D. Anto-
nio del Val, Diputado a Cortes y ex-Gobernador
civil. ... , • • . - ,

Madrid veintidós de Setiembre de mil ochocien-
tos setenta y tres.—El Presidente del Gobierno de
la República, Emilio Castelar.—El Ministro do la
Gobernación, Elenterio Maisonnave.

DIRECCIÓN GENERit BE C0RRS05 Y TELÉOIUFOS.

Sección de Telégrafos.—Negociado primero.—El
Sr. Ministro de la Gobernación dice con esta fecha
al de Haoicnda lo siguiente:

«Comprendiendo el Gobierno de la República los
importantísimo servicios que presta y está llama-
do á prestar en estas críticas circunstancias el Cuer-
po de Telégrafos, auxiliandoal Ejército en las ope-
raciones de Campaña, sin cuya cooperación ma-
chos de los esfuerzos de este serian estériles, se ha
servido disponer se manifieste á V. E., como en su
nombre tengo el honor de hacerlo, la conveniencia
para el servicio público de que las obligaciones de
personal y material de Telégrafos sean considera-

das para su abono tan preferentes como las de Guer-
ra. Y esta disposición, que no es sino la reproduc-
ción de otras anteriores en igual sentido, tiene ade-
más por objeto significar al personal de este dis-
tinguido Cuerpo el aprecio con que el Gobierno vesu
leal conducta é incansable celo por el servicio. De
orden del Gobierno de la República lengo el honor
de comunicarlo a V. E , a fin de que ,se sirva dar
las órdenes oportunas para su cumplimiento.» '

l o que pongo en conocimiento de V. para los
efectos que correspondan.—Dios guarde 4 Vi mu-
chos años. Madrid 17 de Setiembre de 1875. — El
Secretario general, José María Celleruelo.—Sefior
Direelor'general de Correos y Telégrafos.

! ' •' LOS'SHPLESENTOS DE CRÉDITO. : n ! ' ;

Hablábamos»- nuestro número ¡deifl ¡1; de Se^
tie'mbredeilos créditos supletorios reclamados por
ellMmistro'delaGobernacion:para Personal y Mar
tefial.dei Telégrafos .lyídílállábamoslásíaténcioñés
á;qúe.Mebían{apl¡cá!rs8 aquellosjsmásytil-redactar
la.neticiaüya eslál» éni prensa dichosinúmero; \
por:!a¡pr.émite cofi> -que= eseribtímosj ¿ometiüipá él
involuntario; erroR;tíe¡ decir-iqúeiiostcréditosiiríferit
dos:habiánssido;iai>i¡obados;|)í»-:!Í(!s ¡CaptesJi^P
sdé úem'porila¡Co7nisio».'ÉtS';tíííCti4sin'fenib'ar!-
go, que el.asunto presentaba en aquel momento el
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más favorable aspeólo; pero, aunque la Comisión
omitió su dictamen, y aunque esle empezó á discu-
tirse en la sesión del 19 de Setiembre, sobrevino
al siguiente día la suspensión de sesiones, y quedó
paralizado el proyecto. Do esperar es que, cuando
las Cortes reanuden sus tareas, resuelvan lo más
favorable a los int< reses del público y del Cuerpo;
más entretanto tenemos que limitarnos k insertar
el corlo debate á que la lectura del citado dictamen
dio lugar, sirviéndonos para ello del estrado oficial
de la Gaceta.

Leido el dictamen de la comisión de presupues-
tos concediendo un crédito extraordinario para el
sostenimiento y recomposición de la red telegráfi-
ca, dijo:

El Sr. PINEDO: Sr. Presidente, deseo que se
cuente el número de los Sres. Diputados que están
en el salón.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cervera): Cuando se
trate de tomar algún acuerdo se contarán.

Abierta discusión sobre el dictamen leído, dijo
El Sr. DÍAZ QUINTERO: No tenia conocimien-

to, de esle proyecto de ley; pero he pedido la pala
bra en contra, al ver que se exige al país un nuevo
sacrificio. El objeto para que se pide es la recom-
posición de la red telegráfica destruid! por las hor-
das carlistas; y yo pregunto: ¿no hay una ley para
quo se impongan contribuciones á los que causan
estos danos?

En el estado en que el pais se encuentra, me pa-
rece quo debieran darse algunas explicaciones para
justificar esle nuevo sacrificio, y declararse al me-
nos, que este gasto no lia de exigirse á los contribu-
yentes, sino á los que han ocasionado los desperfec-
tos eu las lincas telegráficas.

Atendido lo avanzado de la hora, no quiero mo-
lestar mis la aléncioB de la Cámara.

El Sr. 8RMTEZ DE LUGO: Tengo el mayor
guslo en dar á S. S. las explicaciones que pide,
porque soj";cte los que creen que los proyectos de
ley, para salir de aquí con alguna autoridad, nece-
siten una'discusión mis ó menos amplia.

,EI aflo pasado se presenté una ley para amplia-
ción de. la ned- telegráfica, concediendo un crédito
de 14.400.000 rs., dividiendo las lineas en tres ca-
tegorías: •internacionales, radiales y semafóricas.
Esteleji, que fui aprobada, concedió en su artícu-
lo 7;°¡<i»>eréd¡lo de 3 millones de reales para la re-
eomposickín de las tíneas en los desperfectos que
pudieran'tener íporeMempoíal y otras causas natu-
rales. Hoy ya no son solo esas causas naturales las

que destruyen los telégrafos, son los carlistas; y para
reparar los desperfectos que estos ocasionan, es para
lo que el Sr. Ministro pidió un crédito extraordina-
rio, y la comisión creyó deber concederlo.

Yo creo, como el Sr. Diaz Quintero, que esos da-
nos deberán pagarlos el d!a de mañana los que los
hayan causado; pero mientras estén en armas, com-
prende S. S. que es imposible que se les exija el
pago.

Por estas consideraciones ruego á la Cámara se
sirva aprobar el dictamen.

No habiendo ningún Sr. Diputado que hiciera
uso de la palabra sobre la totalidad del proyecto,
se pasó á la discusión por artículos.

Leído el 1.°, dijo
El Sr. SANTAMARÍA (D. Emigdio): Pido que

se cuente el número de Diputados presentes.
El Sr. SAMPEtlE: Deseo se tome nota de los que

nos dallamos en el salón.
El Sr. SECRETARIO (Cagigal): Hay 57 Seño-

res Diputados, que son los ¡

Cagigal.
Jiménez Meaa.
Benitez de Lugo,
Gorrín.
Giraula.
Hegidor.
Martínez Villeros.
Suarez García.
Benot.
Olave.
Rodríguez Sejjúlvoila.
Garrido.
Snrni.
Caballero.
Valilés.
Morayta.
Correa.
Sampere.
Maisonnave (D. Juau).

Total, 57.
El Sr. VICEPRESIDENTE (Cervera): Se suspen-

de esta discusión.

Rfigusira.
Pinedo.
Soniolinos.
Diaz Quintero.
Valero.
Mainar.
De Andrés Mootalvo.
MoreDo Rodríguez,
La Rosa.
Santamaría (D. Emíg.lio).
Rodriguez Teijeiro.
MartÍDezy Martínez.
Alcoba.
Ruíz Llórente.
García Aivarez.
Moreno Rouro.
Cacho.
Sr. Vicepresidente (Cervera}.

ESTADÍSTICA TELEGBÁFICA USPAÑOLA,

No tiene en nuestra patria mudhos aficionados la
Estadística, sin duda poi'qoe las columnas de cifras,
los encasillados y los -cálculosminuciosos no se her-
manan del todo bien con ^espontaneidad y el ím-
petu del genio español; pero hay que Conceder que,
en nuestras esferas oficiales, no deja de cultivarse
con fruto tan importante ¡ramo ele la ciencia admi-
nistrativa-, y de ello tenemos un próximo ejemplo
en los trabajos de este género' ique- prepara y pu-



blica la Dirección de Telégrafos sobre ios resulta-
dos de la explotación de la red.

Todos nuestros lectores conocen los cuadernos
estadísticos semestrales de despachos y recauda-
ción que redacta el Negociado de Servicio, recopi-
lando los datos que le facilitan las secciones; y aun-
que no falta quien encuentra estos trabajos sobrada-
mente recargados de cifras y demasiado abundosos
de detalles, los que tal dicen no reflexionan que,
en una estadística oficial, es indispensable desarro-
llar primero todos los datos elementales, para fun-
dar luego sobre ellos, y presentar con autoridad
los resultados generales. Tomando por ejemplo los
citados cuadernos, y dado que el Negociado de ser-
vicio, siguiendo el erróneo parecer á que aludimos,
se limitase á enumerar los resultados, suprimiendo
los detalles en que se apoyan los resúmenes gene-
rales , es seguro que la exactitud de estos resúme-
nes provocaría sospechas, precisamente por la au-
sencia de las premisas que autorizan las conclusio-
nes, y en esta alternativa, bien hace dicho Nego-
ciado en querer pasar por prolijo, antes que por
poco escrupuloso.

Hay críticos de otra clase, á quienes colocare-
mos en la categoría de los excépticos, que ponen en
duda la utilidad de los datos esladísticos, oque,
por lo menos, no encuentran proporcionada su im-
portancia al trabajo que cuesta formarlos, y que,
partiendo de esta apreciación general, miran en
particular con indiferencia, ya que no con desden,
la estadística telegráfica. Diremos a estos que la
Estadística, como la Historia, ; ero más inmediata-
mente :aún que la Historia, tiene por objeto pene-
trar en la vida Intima de los pueblos, y descubrir
los elementijs misteriosos de la economía de las so-
ciedades (i), y que, siendo la telegrafía eléctrica un
elemento, muy nuevo sí, pero ya muy importante,
de las sociedades modernas, merece mucha aten-
ción y mucho detenimiento la estadística telegráfi-
ca: además, no es permitido ignorar á nadie que
se precie de ilustrado que la buena estadística es la
base de la buena administración, y que, en los ac-
tos de un centro administrativo cualquiera mal pue-
de presidir el acierto, si prescinde en sus determi-
naciones de los datos y de los antecedentes en que
precisamente debe fundarlas.

Yolviendo á los cuadernos esladísticos de despa-
chos y recaudación, nada aventuramos en decir,
pues que está a la visla de todos, que, por su cla-

()) Elémen's de StaUstique, par A, Aforeau de Jonnés;
deuxiéme édilionj París, 1856; pag. 2.
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ridad, por su exactitud y por estar revestidos de
todas las circunstancias esenciales, forman estos
trabajos un registro fiel ele los progresos y las vici-
situdes del servicio telegráfico en España. Por los
datos que contienen, vemos el pasado de este ser-
vicio entre nosotros, conocemos su presente, y po-
demos atrevernos a conjeturar su porvenir; y si
descendemos á los detalles, no solo venimos en co-
nocimiento do los resultados generales de la explo-
tación de la red en un semestre ó en un aflo cual-
quiera, sino que encontramos el movimiento lele-
gráfico de determinada estación en iguales perío-
dos, y apreciamos este movimiento en sus princi-
pales rasgos. Del mismo modo, bailamos también
en los resúmenes la exacta clasificación del total
servicio cursado en cada período semestral 6 anual,
según los diferentes aspectos bajo que cabe consi-
derar aquel.

Poseemos, pues, en los documentos de que se tra-
ta un respetable conjunto de elementos para la his-
toria de la telegrafía en España; pero no basta atri-
buirles soio este carácter y mantenerlos archiva-
dos , sino que es preciso consultarlos y compararlos
alguna vez, para formar idea de las alternativas del
servicio, y poder estudiar las fases de su progreso
ó decadencia. Confesamos que este estudio es poco
ameno, y tal es sin duda la razón de que no se
baya hecho hasta ahora, como no sea para satisfa-
cer alguna necesidad del momento, y de una mane-
ra incompleta ó incidental. Tratemos, por consi-
guiente, de llenar esta laguna, pero no limitándonos
á los materiales estadísticos ya referidos, sino uti-
lizando cuantos estén á nuestro alcance, para hacer
sobre ellos un ligero ensayo histérico-estadístico
de la Telegrafía española, que todos los individuos
del Cuerpo puedan comprobar.

La telegrafía eléctrica se inauguró en España el
i.° de Marzo de 1855, en cuyo dia se abrió al ser-
vicio la línea de Madrid a Irun, con las estaciones
de Madrid, Alcalá, Guadalajara, Calatayud, Zara-r
goza, Tudela, Pamplona, Alsasua, Vitoria, Tolosa,
San Sebastian é Irun, empleándose el sistema
Whealstone para la comunicación eléctrica. Con el
nuevo medio de correspondencia comenzó también
en España la estadística telegráfica, pero los datos
de este género que se iban recogiendo no tomaron
cuerpo hasta el ano 1868, en que apareció pl.pri-
mer cuaderno estadístico de recaudación y servicio:
publicación á que ya nos hemos referido, y que, dî
vidida por semestres, se ba continuado desde aquel
afio sin interrupción. .. ¡;:¿>!;¡

En 20 de Mayo de 1866 salió á luz otro.trabajo
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esladfstioo del material en servicio por /!« del año
1865, en que se recopilaron por orden alfabético, á
partir desde el afío 185o, ó sea, desde la inaugura-
ción tlé la red, Iss estaciones abiertas en cada año,
con las fe"has de su apertura y su clase de servi-
cia; consignándose ademas en dicho trabajo el ma-
terial de hilos, postes y aisladores que constituía las
líneas en fin de Diciembre del año 65, con otros cu-
riosos dalos referentes á división de trayectos y des-
¡írtollo kilométrico de líneas y conductores. Hasta
ahora no so ha reproducido esta úlil publicación, lo
cuál no deja de ser sensible, por más que existan
OlíoS (latos que en gran parle la pueden suplir.

'̂Poi" Jlo que llevamos dicho, se comprendo que,
'si hubiésemos de apoyar solamente este estudio en
los antecedentes que hemos analizado, encontraría-
mos dos lagunas, pues por una parte carecemos de
una recopilación que comprenda los despachos cur-
sados y recaudación obtenida en tos años 1855 y
siguientes hasta el a fio 1804, ambos inclusive, y
por dtrá no tenemos estadística del material que
abarque el periodo trascurrido desde el ailo 1866
hasta la fecha. Sin embargo, este vacío puede 1 le—
liarse casi por completo con las «notas de estadís-
tica general» que nuestra Dirección remite anual-
mente á la Oficina internacional de Berna, y que,
desde hace pocos años, acostumbramos publicar en
la'REVISTA.

Casi todas las Administraciones telegráficas, á
semejanza de la nuestra, han publicado y publican
estadísticas especiales sobro ios resultados anuales
dé;siis despectivas explotaciones; pero estos docu- |
meiilos, cuya redacción obedece á un orden y ba-
ses diferentes, no son susceptibles de una compa-
ración fructuosa, ni pueden servir de enseñanza
general. Con la mira de remediar este inconve-
híenteylós delegados reunidos en las Conferencias
deVioria,.al instituir la Oliaina internacional de
las'Adinínistfaciones telegráficas, encomendaron á
esta la, elaboración de una estadística genera!, re-
dactada con arreglo á un formulario uniforme que
dicha Oficina debía distribuir á todas las Adminis-
tía|ióhes, para que estas llenasen las casillas, se-
guni l|s!respeetivas indicaciones. Emprendido este
trabajó¡k raíz de la creación de la expresada Ofi-
ohá, óseáen el año 1869, tuvo esta que limitaise

;ü¡p|dir,:con relación álos años anteriores, los dalos
mfi indispensables ¡presumiendo que, aun asi, no
lesBiteposible recojer estos datos completos, pues

jque algunas ffAdminisIraciones no recopilaban esta-
dísticas, y otras, que son en mayor número, no

:?ic|n|énzan)n á publicarlas sino después de trascur-

ridos los primeros años de la explotación. Por últi-
mo, como las estadísticas especiales de los años
anteriores variaban de estructura según los países,
era de temer no pudiesen adaptarse en todos los
casos al modelo uniformo dispuesto por la Oficina
internacional.

A pesar de estas dificultades, pudo recojer dicha
Oficina los dalos estadísticos correspondientes á
casi todos los listados del Antiguo Continente, des-
de la época en que empezó á figurar la telegrafía
como una pública institución hasta el ailo 1869 in-
clusive, abrazando un periodo do 21 años. Con
estos antecedentes, formó y publicó en el año 1871
la Estadística general de la Telegrafía en los dife-
rentes países del Antiguo Continente; obra que, si
bien encierra ciertas lagunas, es no obstante de
grandísima utilidad, pues que su estudio propor-
ciona elementos de comparación tan interesantes
como instructivos.

lin esta obra están distribuidos por naciones,
afios y conceptos los datos estadísticos, obedecien-
do estos al plan siguiente: red, estaciones, apara-
tos , personal, despachos, ingresos y (¡asios, A la
exposición de las expresadas categorías, sigue la
del número ile habitantes da cada nación y de la
superficie del territorio respectivo, en kilómetros
cuadrados, como elementos de apreciación indis-
pensables para formar idea exacta de la imporlan-
cia que I ¡ene en cada país el servicio telegráfico;
pues el valor relativo de este servicio, que es el
que importa conocer, depende esencialmente de la
población y extensiva superficial de la nación res-
pectiva. No hay que decir que en esta gran reco-
pilación, figura España entre las demás naciones,
y de un modo más completo que muchas, pues que
nuestra Administración ha puesto especial cuidado
en facilitará la Oficina internacional cuantos dalos
le han sido reclamados por esta.

Por el momento no tratamos de aprovechar los
materiales que dicha obra nos ofrece para hacer la
estadística comparada de la Telegrafía española con
la de otros Estados de Europa, sino únicamente de
llenar con lus datos referentes á España los vacíos
que ya hemos dicho presentan los documentos qno
poseemos sobre nuestra estadística telegráfica espe-
cial; con lo cual, esperamos llegar á un conjunto
en que aparezcan, comparados por años, todos loa
principales elementos del servicio electro-telegráfi-
co en nuestro país, desde su inauguración hasta la
época presente.

Este trabajo comprenderá, pues, un periodo de
18 anos, ósea, desde el ano 1855 al 1872, y en su



exposición seguiremos el mismo orden adoptado
por la Oficina internacional en su Estadística gene-
ral europea; es decir, que hablaremos, primero del
desarrollo de líneas y conductores, para considerar
luego y sucesivamente las estaciones, los aparatos,
el personal, los despachos, los ingresos y los gas-
tos , subdividieudo estos conceptos hasta donde nos
sea posible, cor. arreglo a los datos más exactos
de que podamos disponer. Después de este trabajo
analítico, y fundados en él, haremos la síntesis de
la Telegrafía española con relación al periodo de
18 ailos indicados, procurando que resalten de ella
los progresos y vicisitudes de esta institución entre
nosoli'03, y entrando, por último, en aquellas con-
sideraciones generales que de este eslujio se de-
duzcan, para determinar con la exactitud posible
cual es el rango que Espada ocupa en el mundo
telegráfico, y cuál es el que esta llamada á ocupar.

(Se continuará,)

CONDICIONES DE LA CONCESIÓN
DE PUESTOS SEMAFÓRICOS EN ITALIA.

Inaugurada ya en nuestra patria la Telegrafía
semafórica oficial, y tomadas por nuestro Gobier-
no las disposiciones necesarias para ir haciendo
extensivo este servicio á los principales puertos y
puntos más importantes de las costas de la Penín-
sula, creemos será conveniente dedicar de vez en
cuando algunas páginas de la REVISTA á exponer la
organización que tienen los semáforos en otros paí-
ses, para contribuir en lo que podamos á que el es-
tablecimiento de este género de comunicaciones en
nuestra patria obedezca á reglas seguras y ya acre-
ditadas por la práctica. Hoy, sin embargo, no va-
mos á entrar en el fondo de esta cuestión, sino sim-
plemente á exponer una importante disposición re-
lativa al asunto que insertó hace poco tiempo el
Bullctlino Telegráfico.

La Dirección de Telégrafos de Italia es quizá,
entre todas las de Europa, la que más iniciativa
muestra en las cuestiones que se rozan con la co-
municación telegráfica, y estando encargada del ser-
vicio semafórico, dedica á esta parte de su come-
tido la atención más asidua: en lo cual obra con
mucho acierto, toda vez que las dilatadas costas
y la estructura y posición geográfica del país, dan
i'n Italia á la comunicación semafórica una impor-
tancia excepcional. Deseosa, pues, la Dirección ci-
tada de facilitar por todos los medios el estableci-
miento de puestos semafóricos particulares, de un
Modo compatible con los derechos de la Admlnis-
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oion, redactó é hizo públicas las condiciones á que
deben sujetarse los concesionarios, y que son las
siguientes:

«Las provincias, los municipios, las cámaras de
comercio, y en general, cualquiera que se propon-
ga establecer un puesto semafórico, deberá solici-
tarlo por conducto de la Dirección telegráfica de-
partamental en cuya circunspección deba hallarse
comprendido el semáforo. ;í

»Las solicitudes de que se trata, irán extendidas
en papel del sello de una lira, y deberán contener
la aceptación explícita de las condiciones siguientes:

ii'fratandose de corporaciones, esta aceptación
debe adicionarse con el acta de la deliberación. ;

»l.° Suministro del local necesario para Res-
tablecimiento del puesto, y para el alojamiento da
los dos empleados destinados á su servicio. Cuando
el local no sea de la propiedad del solicitante, debe
este obligarse á satisfacer el coste del alquiler,
cuando menos por diez aflos.

»2.° Pago de todos los gastos que originen las
reformas que hayan de hacerse en el local, para
adaptarlo al servicio aemafórieo y al alojamiento
de los empleados.

»3.° Pago de la cuotas establecidas en circular
ministerial de 50 de Abril de 1871 por estableci-
miento de la oficina eléctrica y por ia construcción,
entretenimiento y vigilancia del ramal lelegrático
necesario, para enlazar el puesto con la red tele-
gráfica del Gobierno.

»La Administración telegráfica, por su parte, fa-
cilHará todas las máquinas, los utensilios y el ma-
terial técnico correspondiente al puesto semafórico
y al personal encargado de su servicio.

»Se sobreentiende que corresponde á la Admi-
nistración otorgar esta clase de concesiones, si son
conciliables con el público interés, subordinándo-
las á los resultados de cada balance anual, a con-
tar desdo el próximo año 1874.»

LA VIDA DE LOS CABLES SUBMARINOS.

(Correspondencia del Telegr&pherJ.

La cuestión científica relacionada con la ruptura
del cable del Norte ó A nglo-Americano presenta
un serio carácter, y nos conduce á considerar una
vez más la causa del desperfecto, y por consiguien-
te, á investigar cuál pueda ser la duración media
de la vida de los cables de mar profunda. Cuando
ss tendieron los cables de 186S y '
«meseta telegráfica», todos imaginaron <
cables permanecerían á salvo de accidentes en las



profundidades del Atlántico, sin sufrir alteración
durante muchos aíios. El recobro del cable de
1863, verificado el siguiente ano 1866, fortaleció
la-misma ¡dea por haber aparecido el cable en per-
fecto estado de conservación, y el gran éxito obte-
(lidoen la delicada operación de repararlo, contri-
buyó más y más á la confianza general. Por consi-
guiente, la repentina cesación de señales última-
mente ocurrida en el mismo cable y la localizaron
(lefia avería á la distancia de unas S00 millas do
la,costa, por 1.900 brazas de profundidad, no po-
dianménos de dar motivo á lodo género de consi-
deraciones, Que la interrupción consiste en una
fraclura perfecta, os cosa que no puede ponerse en
duda, porque, dado caso que el conductor hubiese
conservado su continuidad, aún pasarian á su tra-
vés algunas señales, por débiles que fuesen. ¿Cuál
será, pues, la causa deque, á una profundidad tan
grande, donde no es de suponer movimiento, se
baya producido tal fraclura?
,. iVarias soluciones se dan á esta cuestión , mas,
por mi parle, rae inclino a la explicación siguiente:
Las profundidades del Aliar tico han sido sondea-
das, anotándose los resultados de la operación: es-
tos resultados acusan una suave pendiente , con
suelo bastante uniforme; pero los sondeos se han
hecho á grandes intervalos, y entre dos sondeos su-
cesivos, no es conocida la naturaleza del sucio. Se
supone que el carácter de este es igual al que pre-
senta en los punios de sondaja inmediatos, pero en
muchos (y de dio tengo experiencia), no existe la
Supuesta identidad, y esto es lo que ocurre sin duda
en elcaso presente. Supongamos que, en lugar de
sondear el mar sondeamos desde un globo la tierra,
haciendo la operación con inlervalos de distancia y
tiempo iguales á los empleados en el mar, y man-
ieniendo el globo en la horizontal con todo el rigor
posible. Supongamos que, con los resultados de se-
méjanle sondeo, preparamos una carta y la compa-
ramos con la configuración directamente conocida
de¡ terreno; la diferencia será naturalmente gran-
dísima. Una comarca accidentada aparecerá del
sondeo como una llanura á nivel ó de inclinación
grajipl, cuando realmente se presentan las cosas
(lé;m|j,distinta manera.

• Eni ¡os Intervalos que se dejan en el Atlántico en
tridos, sondeos nada indica más acá ó más allá la
pl l j ic ia de un profundo valle ó de una brecha. El
cafiíjpjíifj pase por un sitio de esta configuración
encói¡Jr|i;|ínaliiralmcnlo; el vano, quedando en es-
tado de suspensión, y en lugar de yacer en el fon-
Jo^ljjjre de todo daño, estará sujeto á una trac-

ción constante cuya intensidad dependerá de la dis-
tancia entre los puntos de suspensión y de la ampli-
tud de la flecha.

Desde el momento en que queda colgado un ca-
ble, empieza a sufrir deterioro, y á medida que
pasan años, su situación va empeorando, y dismi-
nuyendo subsistencia, hasta que llegan a ser igua-
les la resistencia y la tracción. Esta tracción es
constante, mientras la resistencia que el cable
opone decrece paulatina, pero continuamente; hasta
que llega un momento en que la fuerza y la resis-
tencia se equilibran, rompiéndose el cable enton-
ces. Tal es, á mi entender, la más plausible es-
plicaoioií de la rotura sobrevenida en el cable tra-
satlántico. Si esto se probase así — y sería difícil
probarlo si los cabos rolos del cable no se encon-
trasen — mucho contribuiría el hecho a dar una
idea clara respecto á la duración de la vida de un
cable trasatlántico. La avería, sin embargo, está
envuelta en ol misterio, y el recobro y detenido
examen de los trozos averiados indudablemente
aclararían mucho las cuestiones dé telegrafía sub-
marina, porque hasta ahora ios cables no cuentan
bástanlo tiempo de inmersión para ofrecer dalos
seguros respecto al punto cuestionable de la dura-
ción media de los cables de mar profunda.

Nada se sabe aún con exactitud respecto á los
medios que se habrán de emplear para reparar ol
desperfecto. La distancia calculada coloca la avería
en 1.900 brazas de agua, y la operación de reco-
brar el cable, especialmente por ser desconocidas
sus actuales condiciones mecánicas, no deja de ser
empresa de alguna dificultad. Se supone que el
plan consisto en lratar.de recobrar el trozo ameri-
cano, y toda vez que el buque lleva más que sufi-
ciente cantidad de cabio nuevo, empalmar este y
tenderlo en toda la extensión necesaria hasla hacer
el otro empalme con el cable primitivo, el cual
será al propio liempo corlado y boyado por otro
buque, para que pueda recobrarse á voluntad. La
profundidad de las aguss hace bastante difícil la
operación, pero se emprenderá con el mayor cui-
dado y cuando el liempo lo permita, porque los
trabajos de rastreo en mar profunda exijen tiempo
favorable de un modo absoluto. .

: VARIEDADES.
LOS OKiJRNAMZiS DK TÉAGRAPOS. 'EN FRANCIA.

: POft TOMÁS QIUMM.

Agradezco á, los funcionarios públicos .cuantos
documentos f datos se han servido remitirme", con



motivo de mis artículos acerca de los empleados, y
prometiéndoles volver á tratar algún dia esta cues-
tión, me ocuparé hoy de los ordenanzas de telégra-
fos, probos é infatigables peatones, y verdaderos
judíos errantes del telegrama.

Mucho se viene hablando de la fusión de telégra-
fos y correos, y si tal proyecto, llegara á realizarse,
seria buena ocasión para mejorar el precario asta-
do de unos funcionarios que, fuerza es decirlo, no
se ven recompensados en proporción con los im-
portantes servicios que prestan.

Existen en Francia 5.725 ordenanzas, y como su
turno de ascensos es rigorosamente conservado y,
además, pueden quedar cesantes, bien por medula
disciplinaria, ó a petición de algún Jefe, resulta
que dichos empleados forman por sí solos una ver-
dadera corporación.

Al decir corpoiacion, me he engañado; esta pa-
labra expresa colectividad por medio de un lazo co-
mún , sociedad de socorros mutuos ó recíprocos, y
los ordenanzas son tan solo unidades, que pueden
quedar suprimidas sin amparo de ningún género.

¿Por qué no se han realizado las tentativas enca-
minadas á crear una caja de auxilios que tanta uti-
lidad habia de reportarles? Es probable, es casi
cierto, qué por no hallarse los ordenanzas'suficit'D-
temente desahogados para el abono de las cuotas
que se establecieran.

Con efecto: según vamos a demostrar, sus haba-
res son sumameule, módicos.

Con el uniforme, reciben en París y en algunas
grandes poblaciones, tales como Lyon, Burdeos, El
Havre y Marsella, 200 francos para alquiler de do-
micilio, más una gratificación de 50 para calzado.

Los ordenanzas supernumerarios perciben 800
francos anuales, y después de tres anos de servi-
cio, ascienden á ordenanzas de tercera clase con el
mismo sueldo, menos el 5 por 100 que se les des-
cuenta para jubilación. A los cinco años ingresan
en la clase de segundos, con 900 francos, é igual
tiempo necesitan para llegar k ordenanzas prime-
ros, y obtenor 1.000 francos de total haber.

Por último, en París hay quince cabos de orde-
nanzas., quienes, según su clasa, reciben 1.000,
1.100 y 1.200 francos.

La jubilación se obtiene al cabo de treinta y cin-
co años de servicio y sesenta de edad, y proporcio •
na un emolumento de 250 á 500 francos.

Cenvengamos en que es muy difícil que un hom-
bre pueda vivir con tan exigua paga, máxime
cuando tanto se han encarecido los artículoa;de pri-
mera necesidad; carestía que justifica el aumento
de los sueldos, así en la administración civil como
en la militar. ¡ , : .,.„,..

El número de los ordenanzas es hoy el mismo que
cuando se creó la telegrafía eléctrica.

Si algo se les lia aumentado, es el trabajo, pues
demostraré que las propinas ó gratificaciones han
desaparéenlo casi completamente desde que se ha
generalizado el uso de los telegramas.

A los anteriores argumentos, responde la admi-
nistración.

1." Que emplea á los antiguos militares pensio-
nados 6 condecorados.

i." Que acoge y ampara í los que han sufrido
alguna amputación.

3 . " Que gratifica á los ordenanzas cargados de
familia.

4," Que por más que los ascensos sean lentos,
son siempre seguros, y

5.° Que los ordenanzas se guardan las gratifi-
caciones que suelen recibir del público.

Sí, es cierto: hemos recibido despachos entrega-
dos por jóvenes á quienes faltaba un brazo.

Sí, es cierto: la administración da gratificaciones,
pero las da cada cinco ó seis anos, y nunca pasan
de 50 6 60 francos.

Sí, es cierto: el ordenanza que persevera llega k
la primera clase, como si digéramos, á obtener el
basloii de mariscal; pero ¡perseveran tan pocos,..!.

Solo hay 105 ordenanzas de primera clase, y el
más antiguo de ellos es del 16 de Agosto de 1802
(1); 114 de segunda, el más antiguo del 16 de Agos-
to del 65, y el primero, en la escala de los de ter-
ce ra , corresponde al aflo 1860. ¡ . ¡

Finalmente, sí; las propinas son para los orde-
nanzas. Pero ¿es decoroso el incluirlas como' partes
de sus sueldos?

¿Permite la administración francesa que sus em-
pleados tiendan la mano para recibir una limosna?

¿No hay en este hecho algo que repugna á la idea
que debe formarse de la dignidad de cualquier re-
presentante de la autoridad? . .

Admitamos, no obstante, esas propinas;,p,erc!,

( i ) El autor escribió este articulo C3 Agostode (8 j , s , t
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aún afirmo que ta cuenta es errónea, puesto que los
ordenanzas las reciben escasísimas veces.

Ademes, como no lodos los días van á las mis-
mas casas, según lo hacen los carteros, y como fre-
cuentemente son también destituidos, las gratifica-
ciones de aflo nuevo no suelen recaer en aquellos
qué más las merecen.

Todos recordamos el supersticioso terror que ins-
piraba ún despacho, cuando empezó á funcionar la
telegrafía eléctrica.

Cuando el ordenanza llamaba á cualquier puerta,
se recibía temblando aquel misterioso sobre, que
venia de un lugar desconocido, enviado por no se
sabe quién.

Él primer movimiento era echar mano al bolsi-
llo y ofrecer al conductor algunas monedas; después
se daba liempo á que este se alejase , so abria el
sobro, y no se desdoblaba el pliogo sin baber re-
corrido mentalmente la escala entera de las malas
noticias posibles.

En aquel caso era la propina una especie do
ofrenda propiciatoria; porque—cosa particular-
jamas se suponía que el dicho pliego pudiera conte-
ner una buena nueva, descubriéndose asi el fondo
egoísta de la humana naturaleza. Pues qué, ¿no bay
tiempo siempre para saber un suceso desagradable?

• Este periodo de terror telegráfico lia subsistido
por espacio de tros ó cuatro afios, hasta que dio fin
de él la rebaja i un franco de la tasa para los des-
pachos sencillos.
; Y entonces se hizo frecuente el uso del telégrafo;
un¡síó un no bastaban para haoer funcionar los hi-
los eléctricos! y los perezosos renunciaron á escri-
bir carias, hallando perfectamente cómodo el laco-
nismo y brevedad del nuevo mensajero, hasta el
punto ele que, actualmente, se recibe un telegrama
con la misma indiferencia que una circular, hacien-
do caso omiso del ordenanza que lo trae á nuestras
manos, ,

, Es general |a creencia de que, habiendo aumen-
tado el trabajo, los infatigables ordenanzas de lelé-
|rafos estarán retribuidos proporclonalmente, y
creo so habrán asombrado mis lectores al saber que
no es así.

Mientras tiene efecto la revisión de tarifas, en mi
concepto inevitable dentro de un corto plazo, deseo
que los ordenanzas vuelvan á realizar, mediante las

propinas, las ganancias de otras veces, á condición
de que el mejoramiento de su precario estado sea
bastante á proscribirlas para siempre.

(Le PeliUotirml).

NOTICIAS.
El día 24 de Setiembre último lomó posesión del

empleo de Director general de Córreos y Telégrafos
el Sr. I). Antonio del Val, noníbrado para desem-
peñar dicho cargo por el Decreto de fecha 22 que
insertamos en otro lugar. El dia 25 recibió dicho
sefior en su despacho á una comisión de funciona-
rios de la Dirección y Gabinete central de Telégra-
fos , que le fue presentada por el Sr. D. Ildefonso
Rojo, Jefe de la Sección, quien, con este motivo,
dijo que, desde muy larga fecha, estaba identifica-
do con el personal de Telégrafos, cuyas ;randos
dotes de inteligencia, celo y subordinación le eran
perfectamente conocidas, y que, durante las últimas
y difíciles circunstancias en que lía estado encar-
gado de la dirección del ramo, ha podido apreciar
con toda exactitud los excelentes servicios de este
personal, como también los ha apreciado el Go-
bierno; asegurando, por último, al Sr. Val que en
lodas ocasiones podía contar con la lealtad y buen
comportamiento de ios funcionarios do Telégrafos.
El Sr. Director contestó expresando la consideración
que le merecía el Cuerpo de Telégrafos y la vivísi-
ma satisfacción que sentía al verse al frente de tan
distinguido personal, con cuya cooperación espera-
ba vencerlas dificultades de la'misión que le habia
encomendado el Gobierno, y concluyó manifestando
su deseo de que las relaciones que han de mediar
entre él y los individuos del Cuerpo, no estén me-
ramente fundadas en él cumplimiento de los'dobo-
res oficiales, sino también en ia miitúá considera-
ción y sincero aprecio.

Ha sido aprobada la Memoria presentada por los
Oficiales primeros de Sección, Sres; D. Federico
García del Keal y Caldas y D. Luis María de Dejar,
sobre la sección de aparatos telegráficos de la Expo'-
sicion universal de Yieriá; y por Orden del Gobierno
de la República, fecha 21 d* Setiembre, Se ¡les han
dado las gracias por el eéló'W inteligencia con que
han desempeñado su encargo." ; \

%' Director de Sección de tercera claíe y; deesla
REVIST* , D. Juan Ravínay CástrS^W'siiJó ft°mi

brado, por orden de 25 de Setiembre, delegado de



la Dirección de Telégrafos cerca de la Juma do fo-
mento de la Exposición Nacional, que hoy ba de
inaugurarse en Madrid. El Sr. Iiavina tiene el en-
cargo de exponer, de acuerdo con la superioridad,
una colección de objetos de Telegrafía, y de enten-
derse directamente con la Junta sobre el lugar que
hayan de ocupar dichos objetos y demás incidentes
que ocurran. La expresada colección se compondrá
principalmente de muestras de cables telegráficos y
de los apáralos más notables de los que figuran en
el Museo de Telégrafos.

Por el Ministerio de la Gobernación se lia dicho
al de la Guerra que el personal de Telégrafos agre-
gado á tas Secciones de campaña tiene opción á ra-
ción y alojamiento.

Se lia encargado de la Secretaría particular del
Director general de Correos y Telégrafos, nuestro
compañero ei Oficial de Sección D. llafael Peced y
Temprado.

Por Orden Ministerial de 21 de Setiembre, se han
concedido dos anos de licencia al Oficial primero
de íistacion D. Bernardo Maeso y Torres.

Por otra Orden de igual fecha lia sido declarado
excedente el Oficial primero de Estación D. Eduar-
do Sobral y Plá, que pasa á desempeñar el cargo de
Jefe de linea en los Telégrafos de la Isla de Cuba.

Para cubrir las dos anteriores vacantes, se ha
dispuesto vuelvan al servicio activo loa Oficiales pri-
meros de Estación en especlacion de destino, y pri-
meros que lo tenia» solicitado, D. José Aguinaga y
Lajalde y D. Camilo Morales y Lope?,.

Por no haber ofrecido resultado la segunda su-
basta celebrada el dia 13 de Setiembre último,
para la adquisición de 100.000 hojas de papel po-
lígrafo, con destino á los ceñiros y estaciones tele-
gráficas, dispuso el Gobierno de la República, con
fecha 21 del mismo mes, se verifique nueva su-
basta del material expresado el día 6 del corrien-
te, aumentando el tipo de licitación hasta 14 pe-
setas 50 céntimos por cada millar de hojas, d sea
hasta 1,430 pesetas por la totalidad del papel.

El dia 24 de Setiembre último so verificó la
quinta subasta anunciada para el suministro de
lOOiOOO rollos de papel cinta, sin que so presenta-
sen; licitadoresi El dia 25 siguiente se celebró la de
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10.000 kilogramos do sulfato, asimismo anunciada
por quinta vez y que también quedó sin resultado,
en vista de lo cual se piensa solicitar autorización
del Consejo de Ministros para contratar el mate-
rial de ambas clases sin las formalidades de pú-
blica licitación. La necesidad y la urgencia de
esta medida están sobradamente demostradas i
pues la carencia do elementos tan indispensables,
corado son el papel-cinta y Bisulfato, constituye ya
un serio peligro para la buena marcha del ser-
vicio.

Comisionado há poco tiempo el Director de Sec-
ción I). Antonio Villaliennosa para el esluJio de un
telégrafo óplico de campaña capaz de satisfacer las
necesidades de la guerra actual, se aplicó tan asi-
duamente á la resolución ¿e este problema, que ya
ha presentado á la superioridad el resultado do
sus trabajos, condensado en una Memoria quo he-
mos tenido el gusto de examinar. Es conocido el
semáforo de campaña del Sr. Villaliennosa, cuya
detallada descripción, acompañada de grabados,
hemos insertado en la REVISTA, pero el telégrafo
óplico que ahora presenta nuestro ¡lustrado com-
pañero difiere considerablemente do dicho semá-
foro, ofreciendo una disposición completamente
nueva, y tan sencilla como ingeniosa. Se compone
este telégrafo de un mástil fie ocho metros, dividi-
do en dos parles iguales, enchufadas y sujetas por
dos tornillos de ojo, á cuyo través pueden pasar
unas cuerdas que sirven para levantar el poste, y
para asegurarlo después de plantado. Dos pescan-
tes-visagras, colocados en la parle superior del
mástil y otros dos en la parte inferior, provistos de
dos poljas cada uno, mantienen y dirigen el movi-
miento de dos cuerdas sin fin, una de las cuales
arrastra una bola, y la otra un cono, con su con-
trapeso, para quo el descenso sea natural. Las res-
pectivas posiciones de la bola y del cono, con rela-
ción á cuatro fajas do madera pintadas de negro
y distribuidas sobre la parte superior del poste,
guardando entre sí la conveniente distancia, deter-
minan la formación de los signos y producen la
trasmisión.

Por razones do prudencia, debemos abstenernos
dar más detalles acerca de esle telégrafo y de

describir su alfabeto y modo de funcionar: sólo aña-
diremos, pues, que bajo la dirección del Sr. Villa-
hermosa se están consíruyendo tros aparatos como
el c["e hemos indicado, y que no tardará en efec-
tuarse oon ellos una prueba práctica, que espera-
mos ha de dar ios mejores resultados.
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Con'tnolivo de celebrarse en Salamanca las fe-
rias, hizo en dicha capital el conocido fabricante
de aparatos eléctricos I). Ildefonso Sierra un gran
experimento de luzeléotriea, empleando dos regu-
ladores Serrín y 180 elementos Bunsen para la pro-
ducción de la corriente. Atraídos por el intenso
brillo de la luz, fueron á estrellarse en enjambre
contra el aparato insectos, murciélagos y aves
nocturnas, quo rompieron por dos veces las puntas
de carbón, y en su deseo de renovar estas con
rapidez, se expuso accidentalmente elSr. Sierra,
sin tener la vista resguardada, á la impresión de la
luz, cuyo extraordinario fulgor, hiriéndole repen-
tinamente en los ojos, le causó una ceguera de que,
hasta pasadas muchas horas, no se vio libre por
completo.

En la invicta villa de Bilbao, amenazada boy
poi los carlistas, se han hecho también última-
mente varios experimentos de luz eléctrica, con
objelo de proporcionar á cada fuerte los aparatos
apropósilo para descubrir las operaciones1 del ene-
migo durante la noche.

Algunos Oficiales de Estación del Centro de Za-
ragoza tienen proyecto de establecer en aquella
capital una Academia preparatoria para carreras
especiales, y particularmente para la de Telégra-
fos, explicando cada cual su respectiva asignatura
en las horas francas de servicio.

Celebraremos que dichos Oficiales salgan ade-
lante con su loable empresa.

En su número del 16 de Setiembre daba El im-
parcíul la noticia siguiente:

t «El Ayuntamiento ha concedido ya autorización
á la empresa Bejar y compaflía para abrir zanjas
en las principales calles de Madrid y proceder al
establecimiento de hilos eléctricos para el servicio
telegráfico urbano de esta capital.»

Pocos dias después afiadia dicho periódico:
«En el Ministerio de la Gobernación se ha insta-

lado definitivamente en el piso bajo la empresa
Bejar, Gatrido y compañía, de timbres de alarma.

El Gobierno ha concedido á dicha empresa el
numero necesario de guardias de orden público,
con objeto de que reciban la instrucción debida
p^r'a eímanejo de diqhos timbres.»

Aunque no tiene relación con Telégrafos, repro-
ducimos p'of lo curioso el siguiente suelto de El Im-
partid:

«Por el ministerio de Fomento se ha dirigido á
los gobernadores civiles la circular siguiente:

«Habiéndose recibido en esto Ministerio, por
conducto del de Estado, copia de la comunicación
del cónsul general de España en Nueva-York, ma-
nifestando el proyecto del profesor Juan Winc de
atravesar el Atlántico en globo acompañado del
experimentado aereonauta Mr. Washhitong N. Do-
nalzon, cuya expedición se propone partir de aque
Ha ciudad durante el presente mes, y verificar dicho
trayecto en el término de 48 k 100 horas, si bien
como no pueden aventurarse á predecir el sitio
donde caerán, conflan en que, si descienden dentro
de la nación española, sus habitantes recibirán á
los viajeros con la amabiiidad y cortesía á que les
hace acreedores su intrépida empresa; esta direc-
ción general ha acordado manifestarlo á V. S., á
fin de que lo haga publicar en el Boletín Oficial de
esa provincia, para que llegue i conocimiento de
todos los alcaldes de la misma, á quienes enco-
mendará muy especialmente hagan guardar á los
viajeros expresados la consideración que solicitan,
si llegare el caso de descender dentro del territorio
de su jurisdicción.»

El Sr. I). Benigno Rebullida, digno Director que
fue de Correos y Telégrafos, ha sido sombrado para
el cargo de Gobernador civil y político de la Haba-
na, por decreto del 24 de Setiembre.

Aunque no muy detalladas, daremos algunas no-
ticias sobre el Curso que siguen las operaciones de
tendido dol cabio trasatlántico de Lisboa al Brasil.

El dia 21 de Agosto último salió de Lisboa el va-
por Seine, y comenzó á largar cable desde los cos-
tas de Portugal en dirección á la Madera. A los cin
co dias llevaba tendidas dicho buque sobre 585 mi-
llas de cable, cuando; por haberse descubierto una
avería en el conductor, tuvo aquel que detenerse.
Verificadas varias pruebas, se encontró que la falla
debia hallarse en la inmediación do la costa, y la
expedición siguió su rumbo, con intención de con-
tinuar el tendido hasta la Madera, sin perjuicio de
volver, si fuese preciso, á Portugal, para reparar el
desperfecto; pero al llegar 4 180 millas de dicha
isla, se rompió el cable, Sucedía esto el 7 de Se-
tiembre, y reinando temporal muy duro, no fue po-
sible reparar en el acto esta segunda y más sensi-
ble avería; por lo cual hubo necesidad de boyar
el cable, y el vapor Seine permaneció en el silio de
de la rotura custodiando las boyas. Posteriormente



liemos sabido que, por haber mejorado el tiempo,
fue posible empalmar los dos cabos, y que (¡iclio
vapor continuó la inmersión hacia la isla Ma-
dera.

La compaflla Brazilian Submarine Telegraph
tiene propósito de establ'ccr en varios pnnlos de
las islas Madera y Cabo "Verde algunos puestos
semafóricos relacionados con i'l cabio que se está
tendiendo dessle Lisboa al Brasil. Por medio de es-
los puestos, que emplearan las señales del Código
internacional, podrán trasmitir ó recibir comunica-
ciones los buques de cualquier nación, mediante el
pago de las lasas telegráfica y semafórioa. Esle ser-
vicio está llamado á ser de gran utilidad para los
buques de la carrera de África, Cabo di- Buena Es-
peranza é Indias OrVntales, á la voz que para los
de la línea del Sur de América v Pacífico.

El 25 de Agosto quedó reparada la sección del
cable trasatlántico francés que se hallaba interrum-
pida entre St. Pierre y Doxbury. Con este son tres
los cables que hoy mantienen la comunicación te-
legráfica entro Eii ropa y América.

La colocacii n de los cables de la compañía Wes-
tern and Brazilian Telegraph á lo largo de las eos-
tas del Brasil está encomendada á dos buques, el
fíooper y el Great Northern, ambos pertenecientes
A la casa Hooper, que es la encargada de la cons-
trucción é inmersión. El primer buque está tendien-
do actualmente el cable de fondo entre Para y Fer-
nambuco, y el sogundo ha salido de Inglaterra, con
dirección á Para,-cargado con los cables de costa.
Verificados que sean los empalmes, se ocupará el
llooper de tender los cables (le mar profunda entre
Fernambuco, Bahía y Rio Janeiro, que forman la
segunda sección. Créese que, para fin de año, es-
tarán abiertas al servicio ambas secciones.

Dice el Telegrapher que el Instituto Americano
ha concedido la Gran Medalla de Honor k Mister
JOSEPH B. STEARNS por la invención de los aparatos
de doble trasmisión. Esta medalla es de oro, y con-
tiene en el anverso un bajo relieve que représenla
la Libertad con todos sus atribuios: en el reverso
figura una corona de encina y de laurel, en cuyo
centróse vé la inscripción ó dedicatoria.
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do en recobrar y reparar el cable trasatlántico de
1865. Estas noticias datan del 20 de Agosto, y se-
gun ellas, desde el 51 de Julio, y por efecto de lo
cerrado y borrascoso del temporal, solo habla po-
dido dedicar el buque unas cuantas horas á los tra-
bajos de rastreo. E! cable se encuentra roto en dos
partes, y para repararlo es preciso hacer rastreos á
una enorme profundi lad, y empalmar después cua-
tro cabos. El trozo ya recobrado se encuentra en
buen estado de conservación.

Se han vuelto á tener ñoliciasdel GrealEastern,
que, como saben nuestros lectores, se halla oenpa-

En Inglaterra ha fallecido, á la avanzada édád
de 8b años, el antiguo Director del Observatorio
de Kew, Sir Francis Ronalds, uno de los hombres
que desde más temprano aplicaron sus esfuerzos á
la creación de la telegrafía eléctrica. A-pesar de
su mucha modestia, siempre reclamó RonaMsel ho-
nor de haber inventado el telégrafo eléctrico, y eons-
la en efecto, que, hará cosa de 60 años, presentó
un ingenioso aparato de esta especie, püblioando
su detallada descripción en un folleto que UeVa la
fecha de 1823. Compuso además varios instrumen-
tos de precisión, que actualmente se están em-
pleando en el Observatorio de (ireenwich, en el
de Oxford yen o,tros muchos establecimientos cien-
tíficos.

El Bullellivo Telegráfico ha dado curiosos por-
menores acerca de un fondo de socorros creado en
Berlín para favorecer á los telegrafistas alemanes.
El origen de esle fondo es el siguiente: reconocidos
algunos comerciantes é industriales,de Berlín, Ham-
burgo, Hannover, Colonia y otras importantes-ciu-
dades A los servicios prestados durante la guerra
franco-alemana por la Administración telegráfica,
hicieron en común una colecta, cuyo importe entre-
garon al Director general de Telégrafos, expresán-
dole su deseo de que se aplicase esta suma á socor-
rer á los empleados de telégrafos y familias do es-
tos que, por consecuencia de la guerra, se.encon-
trasen en estrechez, aunque no hubiesen .tomado
parte activa en la campana. Por disposición sobera-
na de 4 de Diciembre de 1871 , se acordó utilizar
los intereses de la suma recaudada conforme á los
deseos de los donantes, y, por otra reciente órdet
de la Dirección de Telégrafos de Berlín, se dispuse
que el fondo de socorros privados fuese.administra?
do por la caja superior telegráfica de dicha capital,
que debia rendir anualmente cueata especial de estf
fondo. Además, quedó autorizada la admisión denl*
tenores donativos, sea que cousisliesen en.regajos
de objetos, en mandas ó en suscriciones voluntarias
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por parte de las corporaciones, de los particulares
. Cuando por estos me-

aplleari la parte sobrante, después de cubiertos los
socorros, á fundar plazas gratuitas en los establo-
cimientos de instrucción para los huérfanos de los
empleados. La cantidad primitivamente recaudada
importaba 6.830 thalers, y en 1872 se elevaba ya,
en cifra redonda, á 8.100 thalors (próximamenlo,

el citado afio de 1872 no se dio el caso de echar
mano de este fondo, porque la Adminislracion pudo
socorrer á sus empleados y á las viudas de estos con
tos créditos consignados para el mismo objeto en los

Acerca de la telegrafía eléctrica en el Japón da
el Telegraphtr las noticias siguientes:

«La construcción de las lineas telegráficas terres-
tres no se emprendió en el Japón hasta principios
del afio 1872. Desde esta época se han establecido
dos hilos, que se extienden desde Tokei (Yedo) a
Nagasaki, en una distancia que se aproxima mu-
cho á 800 millas. Sobre el primer hilo están mon-
tadas veinte estaciones, que corresponden á las mas
importantes plazas japonesas , exigiéndose para la
trasmisión tres traslaciones ó repeticiones. El se-
gundo hilo, cuyo colgado terminó en la primavera
pasada, corresponde únicamente a los puertos abier-
tas al comercio exterior, y está exclusivamente des-
tinado al servicio internacional. •
. En Tokey, qtiu es la metrópoli, existen doce es-
tacionas sucursales, cuyos conductores eslán sus-
pendidos aobre postes de hierro, para alejar el pe-
ligro de los grandes y frecuentes incendios que ocur-
ran en la (ciudad. Los aparatos empleados consisten
en el receptor de tinta, sistema Siemens, y en el
cuadrante, de Bregué!, trasmitiéndose los caracte-
res japoneses por medid de un alfabeto que com-
prende el total de las letras chinas, ó los ochenta y
siete signos de la cartilla Kalakana. El sistema
Morsa lia sido modilicado en forma deque pueda

representar los ochenta y, siete signos citados.
La Gasa de la Moneda imperial de Osaka está

enlazada telegráficamente con la Estación central.»

El Doctor Gould, Director del Observatorio Na-
cional de Córdoba, en la República Argentina, está
empleando con gran éxito el telégrafo en la deter-
minación de las longitudes geográficas. Durante el
afio pasado hizo varias determinaciones de, esla
clase entre el citado Observatorio y las ciudades
de Rosario y Buenos-Aires hacia los puntos más
orientales, descubriendo un error de un minuto en
la respectiva longilud que asignan á estas plazas
los mejores mapas. De iguales modo se estaba pre-
parando para determinar las longitudes entre Cór-
doba y Santiago do Chile; de cuya operación hay
que esperar notables resultados.

De una estadística publicada por el London Te-
Irgraph, aparece que el Departamento telegráfico
del Post-OFfice, desde el 5 de Febrero de 1870 al
31 de Marzo de 1872, verificó el colgado de 46.146
millas de nuevos conductores, ejecutando el tendi-
do de 215 millas de líneas subterráneas, en que es-
tán incluidas 23 millas de lubos neumáticos, y su-
mergiendo 248 millas de cable. En el mismo pe-
riodo se pusieron en servicio 6.421 aparatos, sin
contar los que fueron reemplazados.

La Dirección de Telégrafos de Italia ha obteni-
do un crédito extraordinario de 1.920.000. para la
ampliación de la red telegráfica del reino. Esta su-
ma se consignará por parles ¡guales en el presupuesto
del Ministerio de Obras públicas durante los ejer-
cicios 1873, 1874 y 1873, formando un capitulo
adicional.

En la tipografía de 6. Estrada, calle del Dr. Fourquet
(antes Yedra), 7, se siguen haciendo con la perfección y
economía que tiene acreditado, toda clase de impresiones de
lujo y económicas, y cuantos trabajos tipográficos se le en-
comienden , por complicados que sean.

PERSONAL EN LA SEGUNDA QUINCENA DEL MES DE SETIEMBRE DE 1873.

TRASLACIONES.

•>!. CLASES,

Ollcial Sección.
Ídem Estación.
Metn . . . ; . , . . .
l

D. Elcuterio Manzaneque
I). Gregorio Garda Gulier. . . . . . .
0. Juan Moragon y Serrano,.. . .
D, lomóte. Hurtado y VaHionflo .

íftC-CEÍJENCU.

Zaragoza
Tahua.. . .
Gerona. . . . . . . .
Tropo .-.'.

Soria. . . .1 . . . . ; . '
Burgo de Osma,
Barcelona.......
Badajoz. . . . . . .

OBSKRVA.CIOKBS.

Accediendo á 'sus deseos,
ídem.
ídem.,
Por razóíi del serado.

MADRID: 1873.—TIPOGRAFÍA os GREGORIO ESTRADA.—Dr. Fourquet, (antes Hiedra) 7.


